
Prefacio

A fin es de 1995 la Universidad Autónoma Metropolitana pu blicó el p rimer
libro de Frentea la Revoluci6n Mexicana, J7protagonistas de la etapa constructiva,
una serie de entrevistas de historia oral qu e j ames \-V. Wilkic y Ed na Monz ón
w ílk¡e realizaron a personajes de la política mexicana en tre 196,1 y 1965 .

De los cu atro qu e integ rarán la ser ie, éste es el seg un do volu men. El
plan d e la ob ra, qu e aparece cil la página 17, mu estra la dis tr ibución de las
entrevistas, cuyo conjunto su ma rá al rededor d e 1,700 pági nas. Cada volu­
men tiene un sub títu lo: t. Intelectuales, ll. Ideólogos, ttt. L íderes politicos y t v.
Candidatos y Presidente. Co mo explica el p refacio al primer volu men, esta
d istribución baj o cuatro su btítulos es una convención editorial en vista de
que las d iecisiet e personas fueron , en mayor o meno r me d ida, intelectua­
les, ideó logos y líderes políticos; sólo el cua r to d istingue a qu ienes aSf· ra­
ron a la Presidencia de la Repúbl ica.

Aqu í ,¡parecen por primera vez las ent revistas a J uan de Dios Boj órqu ez
y a Ge rmán List Arzubide. Publicó las restantes M éxico vis to en el siglo xx,
ent revistas de historia oral, un libro ed itado a me diados d e 1969, bajo clrcu ns­
rancias de excepció n , qu e también narra el prefacio anterior. El p royecto de
histo ria oral en México fue auspiciado por las siguientes insti tu ciones:

Ban croft Lib rar -y, Un iversity of Califo rn ia, Berkeley
Sta tc University of New York at Buffalo
ü hio State University
His torical Research Foundatlon

De las ent revistas d e los Wilkie, entonces, qu eda n cinco inéditas qu e
di vulgarán los volúme nes III y IV, j u nto con tre s p reviamente publicadas.

Es preciso hacer otra alusión al prefacio del lib ro l. Intelectuales, para
remitir a los lectores interesados en conocer algu nos antecedentes d e este
proyecto d e historia oral : las circunsta ncias en que los Wilkie es tablecieron
contacto con más de una veintena de actores de la política mexicana d uran­
te la prim era mitad d el siglo anter ior' y realizaro n las ent revistas ; el clima

1 Adem ás de los 17 personajes cuyas ent revistas publica esta serie, durante la época del
proyecto, los Wilkie tuvieron al menos un encuent ro co n Nico lás T. Bernal, Ca rlos Fuentes,
Mart ín Luis Guzm án , Aurel io Manrique, Mclchor O rt ega, Pascu al Oruz Rubio y Fidel
Velázqu ez. La idea era incluirlos en su proyecto de historia oral. Sin em bargo , diversas
causas, ambutbles ta mo a los pe rsonajes co mo a los entrevis tadores, imp id iero n que éstas
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polí tico que prevalecía en México hacia 1969, cuando se publicó México
visto en el siglo xx, y para tener noticia de las rea cciones qu e produj o en el
medio po lítico y cultural del país.

Estas página s se propo nen rea nudar la exposición de ese tex to para
ocuparse de otro s efectos de aque l p royecto, en este caso , los que pro duje­
ron en el ámbito académico , donde el propio j ames W. Wilk ie d iscutió su
método de trabajo , que constituye solamente una, entre muy d iversas fo r­
mas de hacer h isto ria oral.

Los Wilkie también debieron revisar y anali za r un a y otra vez el contenido
de las entrevistas que obtuvieron, 10 mismo escuchando las voces grabadas que
med iante la lectura de las transcripciones, hasta interpretar el significado de la
actitud que encont raron como denominador co mún en los personajes que
constituyen su universo de estudio en el cam po de la historia oral.

DOS ENFOQUES PRINCIPALES SOBRE HISTORI A OR AL:
ENTR EVISTA CON LOS WILKIE2

En el campo de la h istoria oral en los Estados Unidos se han desarrollado
dos corrientes principales que di fieren en método y alcance. Una es la qu e
han util izado bibliotecarios a cargo de program as de histo ria oral y la otra
es la del Centro de Historia O ral par a América Latina de los Wilkie.'

La historia o ra l se desarrolló co mo d isciplina para captar, por medio de
grabacio nes, testimonios de viva voz sobre temas de interés histórico . En

se reali zaran. De la.'! conversaclc nes con otros personajes, Lázaro Cárdenas prefer ía co ntes­
tar pr egu ntas por escrito y Antonio Dtaz Soto y Gama rech azó el proyecto de hist oria ora l,
al co nsidera r la grabadora como "rndquina infernal inven tada pu r los de afuera de México
para captar las ideas en for ma inhumana".

t Este an álisis se fu nda en mis pro pias entrevistas con J ames y Edna Wilkie, a partir de
1994, a quienes conocí a raíz de mi part icipació n co mo invest igador de campo en el estu­
dio de an tropología social que Óscar Lewts dirigió en Cuba. Ver Lewis, Os ear. Lew¡s Ruth
M. Y Rigdon , Susan M., Cuatro hombres,Joaquín Mortiz, 1979.

, Par a ampliar la in form ación sobre el pr oceso de la entrevista de histori a oral, ver, por
ejemplo, Wilkic.james W. "Alt ernadve Views in History": (1 ) "H isrorical Stat isncs and (2)
O ral His torv", in Greenleaf, Richard E. y Meycr, Mlchael C. (eds.) , Researcñ in Mexican
l-f istory. Lincoln: Un iversity of Nebr aska Press, 1973, pp. 49·62.

Respecto de las técnicas de grabació n y transcripción de entrevistas, ver Baum, \Villa
K. "T ips for ln tervjewers", Ban croft Librar y, Regional Oral History O ffi ce, Unlve rsity of
Ca liforn ia, Berk eley hnp:// www.lib.berke1ey.edu/BANC/RO HO/ro hotips.html. Ver tam­
bién, H ícke, Carole, "O ne-Minute C uide to Oral Histories", http://www.lib.be rke1ey.edu/
BANC/RO HO/ 1minute.html y "Bibfiograph y on Oral History Method ology and Prograrns".
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194 7 Colu mbia Un iversity en la ciudad de Nueva York inició u n pro grama
de historia o ral cu yo enfoque consistía en pedir a la perso na entrevistad a
que d icta ra su test imo nio sobre un tema o sob re la h istoria d e su vid a. El
uso de este sistema cond ujo a la fundación de la O ral Histo ry Associarion ,
cu yo método consiste en ob tener entrevistas, ge neralmente a cargo de b i­
bliotecarios es pecializad os, con el fin de archivar testimo nio s orales de la
mis ma manera que archi van lib ros. Estos ent revista do res no intentan im er­
ferir durante el monólogo d el expositor n i controlar la entrevista, Gue dejan
por co mpleto al arbitrio del entrevistado.

Afortunadament e, la Oral History Research O fflce , en Columbia Un iversity,
ha realizado un seg undo , sig nificativo ava nce, que ayudará a la Oral History
Associatio n a llevar a cabo inves tigaciones utilizando el método de h isto ria
oral que desarrollaron los Wilkie. El Colu mbia Universi ty Program ya reco­
noce va lidez al argu memo que los Wilkie formularon, el cu al afirma que la
d iscusión y el debate entre entrevistado y entrev istador se com binan para
crear un nuevo tipo de documento, que con frecuencia genera nuevos co­
nocimiento s cuando el p ersonaje entrevistado se ve o bligado a ex plica r apa·
rentes co ntrad iccio nes o a examinar "nueva" info rmació n que le presenta el
entrevistador. '

1 La O ra l History Research O fñce en Columbia Unh'cnity ha adoptado la teo ría de la
historia quc se examina en este libro . Así, en enero de 200 1 su wdJ jiu incluyó la sigu iente
ñ joscña: "Nuestro trabajo se ha enfocado cada \'el. mis en las histor ias de vida o la biogra­
fía p'Ud complementar nuestr as entrevistas de enfoque mis bien te mático. Las biografías
de mayur am plitud nos permiten entender mejor la vida de la penona {entrevistada] en su
totalidad y así nos ofrecen un atisbo tanto de la evolución de la sociedad como del individuo.
par a definir el contexto de acciones soc iales y políticas futuras . (...) En estudios históri cos
actuales. la mayor parte de los investigadores buscan datos relacion ados co n la moti vación
pa r a ¡;¡¡ptar la vida interior d e los proc('sos soc iales o una pcrspe crlva inte r- na de estos
procesos. Buscan in formación acerca de procesos más com plejos del desarrollo de la perso­
nalidad ; la form acié n de la conciencia po lüíca y la tme rseccjc n entre acción y creencia. En
las pa labras de J ohn (sic) Paul Sart re, se interesan no sólo en 'lo fJ ue se le hizo a las perso­
nas, sino tambi én en lo que las pe rsonas hiciero n co n lo que se les hizo a ellas' .

"Parle de la const rucción cultural qu~ permite a las pe rsonas crea r sus propias hi sto­
rias a tr avés de sus activida des, t iene o rigen en las acti tudes y visio nes (lue los motivan .
Para co mprender su his tor ia, debe entenderse el proceso po r medio del cual su rgió esa
co ncienc ia y 105 efectos de la concien cia en la construcció n cu ltu ra l. Med iant e la histo ria
oral, es posible hacer esto con la colecció n de histori as biográficas en las que se esclarece la
historia soc ial. pol ítica y cultu ral con el relato de la historia de u na vida . La historia o ral es,
en este sentido . el texto histórico por excele ncia. Al involucr ar a historiadores y figuras
políticas. co mo lo hace. en la creació n de sus prop ios docu mentos, la historia oral une el
pasado a l presente , transformando el tex to, en fonna d ialéct ica. en artefacto cu ltural". Este
texto ~ encuentra en: hup:// www.cc.columb ia.edu/cu/lweb/ ind iv/o raV ph ilosophy.h unl.
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En la opinión de James }'Edna Wilkie, un testimo nio de historia o ral es
una entrevista: no una au tobiogra fía, tampoco una biografía, porque la in­
formació n que apo rta el personaje depende en cie rto modo de las pregun­
tas que le formulan y él co ntesta . A veces la pregunta es una especie de
defensa del histor iador para mant ener el h ilo y ev itar que el entrevistado
tome contro l total de la entrevista. Mediante p regun tas se log ra quc la en­
trevista se conviert a en un intercambio de ideas entre el personaje entrevi s­
tarlo }' el h istoriador.

"La entrev ista de historia ora l co n el líder estratégico difiere del d iscur­
so u o bra escrita <co menta J ames Wilkie- porque en esos tex tos las élite s
o rgan izan y expresan sus ideas en orden: A, B, e. etcétera.

"Un factor importante de la histo ria oral es qu e cada personaje sea un
reflejo de cómo funciona su mente, que co mienza, por ejemplo , empieza
con ,\l, y va a l antes de llegar al supuesto co mienzo - A. En la vida hay
deso rde n, pero es un desorden impo rtante que nos permite ver cómo pien­
sa ell íder d ía en día, y qu é tiene en mente. qué noticias, qu é hechos tiene a
mano, sin co nsu ltar un libro. Cuando escribe, la mism a persona busca in­
fo rmación, ver ifica datos; en cambio, en la ent revista vemos qué banco de
dato s tie ne en la cabeza , con qué memo ria toma sus decisiones .

"Al darnos cue nta que una co nversac ión puede tomar muchos caminos
en cualqu ier mome nto , desar ro llamos nu estro propio método de ent revis­
tar, en el cual inyectábamos nuestra o pin ió n y comentarios en la entrevista.
Este método d io como resultado un nu evo tipo de h istoria oral que cons iste
de diálogo y discusión entre historiado r y entrevistado. Entre ambos for
man un documento nu evo .

"Cuando los personajes de este proyecte de historia o ral vivían, co mo
Lo mbardo Toledano }' Gómez Morin, qu isieron agregar o quitar a lgo par a
mej orarlo y decirlo en dos página s en vez de un párrafo, y ag .egaro n algo
que no está en la cima. Esto significa que tenemos dos vers iones qu e so n
válidas.

"Mientras tanto, nos dimos cuenta que los líderes a veces cambian de
opinión sobre los acontecimientos del pasado y su sig nificado. Ento nces
intentamos g rabar la info rmación y a la vez confro ntar las co nt rad icciones
apare me s, para ente nder có mo hab ían cambiado su interpretación o per­
cepción de un evento. Por ejemplo, cuando había qu e confro ntar lo qu e
habían d icho en fecha reciente con lo qu e d ijeron en el pasado, nosotros
decíamos -pero haceveinte años díjo esto, aquí está escrito. -iAh! PlUS sí. Ento n­
ces tenían que reflexionar sobre los cambios para explica. có mo llegaron a
la opinión de hoy a partir de su po sición amerio r.
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"Todos ex plicaban su posici ón. j ustificando su vida claramente. A veces
nosotros co nocíamos más información que ellos acerca de algú n asumo y
podíamos ver que no tenían la razó n; pero co mprend íamos qu e con la in­
formació n qu e tenían. y su necesidad de j ustificarse. te nían su propia razón.

"Esta es la diferencia entre nu estro método y. po r ej emplo , el de la Colum­
bia Univershy: hasta el decenio anteri or, ellos acostu mbraban borrar las cin­
tas para tener una sola versión revi sada y en tr anscripción. La idea del siste­
ma del progra ma de h istoria o ral de Columbia Universiry era que tenía que
haber una sola versión limpia y corregida. y la idea de Ed na y mía fue mante­
ne r las dos versiones; la grabación y la transcr ipción. Al principio no acep ta­
ron nu estro arg umento de que la historia oral tiene su propio valo r y tiene
que ser di ferente de la tr ans cr ipción, la cua l es una «trad ucción.. - hablando
en términos flgurativosc-, porque sostenemos que un re to importante para
el histo riador es c ómo captar el tono y el énfasis de la voz del ent revistado.

"Hay algo de la grabación que nu nca puede se r transcrito . La g rabación
fiel capta el tono y tenor de la discusión y del debate en las ent revistas ; la
versión escr ita es más b ien una «trad ucción. de la versión o ral.

"Insistí y fina lme nte, gané el debate implícito co n Columbia Unlve rsity
-que fue debate indirecto. nun ca directo-e Aceptaron mi puma de vista;
admitieron que las versiones pueden ser d ist intas. Aho ra la Columbia
Univcrsity conse rva todas las versiones.

"Aun antes de es te debate con el O ra l History Research Prog ram de
Columbia University, existía la posición aceptada pe ro errónea de la
American Histot ical Associat ion que, en su evaluación de la metodología
en 1940, declaró que la historia o ra l no es u tilizable y que a las ent revistas no
se las puede considerar como a los documentos f idedig nos, porque ( 1)
no son escri tas; y (2) la me moria falla. ¡Q ue fa lta de visión! Ya sabemos que
el documento oral transcrito ya es un docu me nto escrito . Y precisamente
porque la memoria falla, lo que qu eremos saber es: écómo falla?, éco n qué
info rmación están trabaj ando las personas? ¿Có mo utilizan y/o manipulan
su informació n?

"Creo que la Asociación estaba pensando en documentos de histo ria
oral en la tradici ón africana , donde una tribu o un grupo mantiene su his­
to ria pasando po r las generaciones; pero es una h istoria co lectiva en vez de
h isto r ia ind ividual, manten ida po r una élite de historiadores o rales, algo
que no tiene nada que ver co n esta histor ia oral, b iográfica. co n líderes,
acerca de su vida y su interp re tación de la actuación del mundo de hoy. No
estam os tratando de reco nstruir toda la historia de México , como se viene
haciendo oralmente co n grupos que no tie ne n una historia escrita. Hay una
gran difere ncia .
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"La American History Associarion ya reconoce la imponancia d e la hi s­
to ria o ra l y las perspectivas de los ent revistados incitadas por el d iálogo con
el historiador".

:":IV ELES DE ÉU TES QUE COSlDVCEN A WILKIE
A FOR.\tULAR LA TEORÍA DE ELITELORE~

James Wilkie argum enta en su libro Elítelore que m ientras exista n h istoria­
dores d e h isto r ia o ra l, habrá mu chos que en focarán la atención sobre el
pueblo y su cos mología, es decir, su visió n del mundo. Como vere mos más
adelante , según Wilkie este enfoque se co noce con el nombre de folklore.

Los Wilkie se han conce ntrado en entrevistar a líderes. Aunque hay
líderes de todos los n iveles (de un ej ido, o de una localidad del ca m po o una
m in a, de un municipio, de un sector socia l determinado, d e un es tado o de
u na n ación), entre las élítes de cada nivel hay líderes cuya especia lidad los
conduce a u n lugar estratégico de pod er.

Para entender la distinci ón que hace J ames Wilkie de los d iferentes n ive­
les d e él ires, las palabras de Suzanne Keller ayudan a explica r pane d e la
teoría de Wilkie. Según Kel ler: "

Virt ualmente para cad a acti vidad y para cada es fera social co r respon­
diente , hay u na éllte: hay éli tes de soldados y de art istas , así co mo de
banqueros y de j ugadores. Este es e l sent ido en que Pare to usó el tér­
m ino. Sin embargo, hay un factor impor ta nte que diferencia a estas
é lites , aparte de sus d iferentes habilidades y la lentos: a lgu nas élires
tienen m ayor influencia que otras po rque sus activid ades tienen mayor
sig nifica do socia l. Son es tas él ites - a las cu ales se refiere co n varios
ca lif ica tivos co mo la élíte gobernante, hombres de influencia , o la él ite
d e p oder...7

Son éstos los líde res clave en quienes los Wilkie concentraron su es fuer­
zo po r registrar la h istoria oral.

~ El siguicme anál isis del conce pto de etnelo re se basa en los escritos de James Wilkie
yen mis propi as entrevistas con los \"'ilkie en la Ciudad d e xr éxíco.

• Keller; Susan, "Elites", /nIernalimw.1Enrirlcptdia of lÑ Social Sdmas (tomo V, 1968, p. 26).
7 Citado por Wilkie, p. 98 , en Eiiuúm, traducción de Jorge Balán en su libro de obras

compi ladas:J orge Balán, ed., 1.A.s nístorías eh vid4 ni rirnrieu lodaúl . Teoría J tio1iea, Buenos
Aires , Ediciones Nueva Visión, 1974, pp . 93-151.
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Las élítes ut ilizan un conj unto de ideas para co ns truir la justificación de
su liderazgo , pasando por un proceso mental selectivo de la realidad para
proteger su visió n y plan, r para organizar y guiar a sus segu ido res y simpa­
tizames. Inventan máscaras, en las pa labras de Octavio Paz, que desp ués
llegan a ser para muchos «la verdad.., tanto para el mundo co mo para ellos
mism os. Si mien ten, por lo ge neral se mienten a sí mismos. A partir de es ta
sem i-realidad, las élites toman decisiones que, independ ientemente de cual­
quier verdad, cambian el curso de la historia, y esto ocurre a escala interna­
cional, nacional. es tatal r munici pal.

Con relación al concepto de la realidad, Víctor Paz Esten ssoro (autor de
la Revoluci ón Nacionalízadora en Bolivia, 1952-1964), revel ó su concep to de
«la verdad.. histórica en sus entrevistas co n los Wilkie en América del Sur.
Soste nía que era necesario verla como «circu nstancial... Según Paz Estenssoro,
cuando fue presidente tuvo que considerar los co nsejos de sus ministros,
que se basaban supuestamente en «la verdad». Tiempo después, fuera del
poder, co mprend ió co mo un hecho his tórico: que la «verdade ra verdad..
(VV) e ra otra, distinta de «la verdad .. sobre la que actuó en el mo mento de
los acontecimie ntos durante su gobierno. Sin embargo, La VV no tenía el
impacto que tuvo «la verdad .. en que se basó en el momento de tomar decí­
sienes."

Según J am es Wilkie, Víctor Paz Estensso ro opinaba que la conversac ión
en ent revistas de h istoria oral co n un historiador ayuda a l líder a volver a
pensar en la realidad de lo que en un momento h istó rico consideró los
"hechos".

ELABORACIÓN DE LA TEORfA DE ELlTELORE EN RELACIÓ N
CON FOLKLO RE

J am es W. Wilkie centró su atención en esa co nsta nte del co mpor tamiento
de los personajes qu e había enrrevístado, cuya resultante eran las d iferentes
vers iones o interpretaciones sobre un mismo aco ntec imie nto que se p rod u­
cían co n el paso del tiempo.

• Víctor Paz Esrensscro es el único "nacíonalizador" que ha podido regr esar a la pr esi­
dencia y po ner fin a sus propias nacional izaciones. Ent re 1985 y J989 de snacionalizó la
industria, el sistema de transporte y hasta las mina s, aca bando co n su "Revolución Nacío­
nal". Paz Estenssoro , líder de masas , se había dad o cue nta de que no sólo las masas sino la
clase medi a y e mpresa rial, hab ían perdido LOdo am e la burocracia est aus ta.
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"La idea era cap ta r varias verdades de la famil ia revolucionaria en Méxi­
co r sus opositores, algo que ha llegad o aser mu y co mplicad o. Cuando ellos
se ment ían a sí mism os, estaban pro teg iendo su imagen y a veces podíamos
p rofu nd izar. Si o frecían cualquie r afi rmació n di scut ible, podíamos deci r­
les: - Pero en mil novecientos veinte, hizo usted exactamente lo contrario, - y eso
los empuj aba a explicar los cambios intelectuales en su vid a,

"Y como ellos mismos habían construido su p ro pio mito, quc era neceo
sario para gobernar. para tomar decisiones, para deci dir quién ganaba y
qu ién no ganaba, o qu ién d ehía arriesga r la vida por ..la causa»; hab ía que
j ustif icar sus decisiones. co mo ho mbres clave. Sin ellos la vida de un país no
podía proseg uir.

"Aquí es per tinente la di stinci ón que Paz Estenssoro hace ent re la 'ver­
dad' y la «verd adera verdad... En un momento de mucha p resión hay qu e
co nfiar en el gabinete o en los aseso res y tener fe en lo que dicen , yeso es la
rea lidad. Así se toman decisio nes, sobre la informació n di sponible en el
mo mento, y hay que to marlas rápidame nte.

"Y después, al saber lo qu e pasó y a raíz de los resultados de las d ecisio­
nes to madas en un momento dado, se p ued e sab er cu ál fue la situación y si
la realid ad, la «verda d del momento», fue verdad o no , Ento nces se conoce la
«verdad era verdad.., la realidad.

"Lo impo rtante es qu e la verd ad del momento , au nque no es la verdade­
ra verdad, influye en la historia a veces más que la verdadera verdad, por­
que la toma de d ecisio nes sobre informació n incorrecta influye y cambia el
curso d e la histo ria.

"Entonces estamos tratando de d isce rnir, si podemos, la di ferencia en­
tre la 'verdad' y la «verdad era verdad ...

"Todo esto puedo resumirlo así: Escuchando las explicaciones de lod os
esos pe rso najes tuve la impresión de que aqu í había a lgo más que sus rela­
tos , Podíamos decir qu e hay u n lore d e la élite, y d e ahí su rgió la teoría del
elíre lore: así como hay lore de folk, hay lore de élite. Y empecé a trabajar
sobre el concep to d e 'elítelore'."

Antes de hablar de la teoría del elítelore, que Wilkie desp rend ió del estu­
d io de los testimonios d e histo r ia o ral d e políticos y d irigentes cuyas opin io­
nes cambiantes ha analizado, considero co nveniente hacer una d igresión
semánt ica sobre el neologi smo en razó n d e dos conveniencias: elucidar el
término el ítelore par a quienes constituye una novedad y explicar la traduc­
ción de íore, en vista de que en las versio nes en español de la inci piente
literatura sobre el c.itelore, los traductores han optado po r util izar el té rmi-
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no en inglés para referi rse a 10 que en último término tiene equivalente en
la palab ra saber, el infinitivo sustantivado de es te verbo,"

Quien lec o escu cha po r primera vez un neologismo se pone alerta. Es
probable que busque una definición. En el caso de eiitelore. lo s diccionarios
convenc io nales aún no satisfacen la consulta. Aunque fue acuñado hace 34
años, el término es todavía relat ivamente re ciente.

También funciona la similitud de eliteiore conJolNlore a que recu r ri ó in i­
cialmcnte j ames W. Wilkie mismo, durante la elabo ra ción del concepto. Si
se sabe qu e folk )' él íte son términos que describen es tratos diferenciados de
cualquier sociedad, aunque a partir de criterios di stintos, es posible conje­
turar p rovisionalme nte lo que sign ifica elitelore.

Internet , que se ha convenido en una fuente de consulta cada vez más
frecuen te y funcional, sirve lo mismo para enterarse de la blbll og rafía exis­
tente sobre este neolog ismo que para conocer la desp roporción ent re la
forma en que se han di fundido los términos f olklore v eluelore.

De d iez co nsultas co mparativas, efectuadas d urante marzo y abr il de
2001 mediante los buscad ores de uso comú n en Internet , resultaron cifra s
que fl uctúan de un día a otro. Elitelore registró , como mínimo, 9 entradas, )'
como máximo 10, mient ras que folklore dispuso de un mínimo de 2:~9 ent ra­
das en 37 categorías y en el extremo opuesto, 340 ent radas. Co n otro criterio
de selecció n, un buscador informó que de foiklore había 281,035 incidencias.

Ot ro recurso co nsiste en analizar la etim ología, En elitelore encontramos
dos componentes. Éiile, procede del francés y ha trascend ido co n la mism a
co nnota ci ón a varios idiomas; lore, en cambio , es una voz del antiguo ingl és
- de do nde también pro cede to learn- y tiene tres acepciones. La prime ra,
considerada un arcaísmo, sign ifica algo que se enseña. La segunda es ca nco­
mitame de la anterior: algo que se aprende. Esta acepció n , a su vez, deriva en
dos co nnotaciones: a. Conocimiento que se gana mediante el estudio o la expe­
riencia. b. Conocimiento o creencia tradicional. La tercera acepción recapitula
las anter iores: Un conj unto particular de conocimientos o tradición. W

Un conjunto o corpus part icular de conocimientos o tr ad ició n es un saber.
Co ncluyo la dig resión aclar ando que usaré el término 'sa ber', toda vez

que lo he tradu cido, sin embargo , subsiste la palabra 'Io re ' en las citas de
J ames Wilki e, qu ien así lo expresa cua ndo expone sus ideas en esp añ ol , así
como en las citas de artícu los traducidos al español.

9 No le fa lta razón al uso del té rmino lore, ta l cual , en español, si se co nsidera el
antecedente de fo lkkJrt, vo z inglesa, común en vari os idiomas, cuyos d icciona rios apunan la
de fi nición.

10 \l~bster 's New Collegiate lJietionar)·. 1974.
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ELlTELORE

"La idea de elitelore - in forma Wilkie- tiene sus raíces en la investigació n
biográfi ca que realizamos mi esposa y yo con líderes nacionales mexicanos
(1964-1965) bajo los auspicios del proyecto de Historia Oral para América
Lati na. Posteriormente, a través de la continuación del p royecto para gra­
bar entrevistas con dirigentes políticos de Bolivia (1966), Brasil (1967), Cos ta
Rica (1969) y Venezuela (1969-1970) generalizamos el uso de este término
para res umir conclusiones acerca de las re laciones entre las historias de
vida y la concepción del mundo de dichos di rigentes.'!

"El concepto de elitelore10 prese nté por primera vez en 1967, en la Con­
ferencia sobre Folklore y Ciencia Social, una reunión de estud ioso s de las
ciencias sociales y de antropólogos celebrada en la ciudad de Nueva York.
Esto causó gran revuelo. Acababan de establecer en tierra f irme la di scipli­
na de folklo re y yo venía para decir. 'Existe el Jolklore, pero también eli telore'.
Creí que me iban a linchar."

Ante esa reacción original, estimulante pero también indicativa de la
delicadeza del tema, Wilkie p ro ced ió con cau tela: "Nunca mezclé este co n­
cepto en los libros de entrevista s p o rque los e ntrevistados p od ían
malinterpre tarlo. Los miembros de las élites qu ieren estudiar a los pobres
pero no quieren ser estudiados". Esta es la p rimera vez qu e se incluye este
concepto en un libro de his to ria oral de los Wilkie.

A partir del 10 de noviembre de 1967, fecha a la que James Wilkie se
refiere , cuando presentó el trabajo "Oral H istory oJ -Biographical Euseiore» in
Latin America" ante la Social Science Research Counc il Conference on
Folklore and Social Scie nce en Nueva York, acompañado de un cuestiona­
rio modelo, con preguntas hipotéticas, orientadas a conocer el elitelore de
un líder en América Latina, el concepto ha motivado la refl exión de an­
tropó logos, sociólogos e h isto riadores lo mismo para cuestionarlo e impug­
narlo qu e para consolidarlo y en riquecerlo con inves tigaciones que han
partido de la formulación inicial.

A pesar de la moles tia que produjo la p resencia del concepto de clitelo re
en la conferencia de Nueva York, hubo comentarios favorables, co mo el del
profesor Philíp D. Curtin, quien, en opini ón de Wilkie, "ofreció una defin i­
ción valiosa de los problemas confrontados por el estudio de las élítes".

11 Wilkie, James W., Etitelore, trad. de J orge Balán, ed., Las historias de vida en ciencias
sociales, ibid., nota 7.
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"En su co mentario formal de mi po nencia, hizo la siguiente observa­
ción el profesor Cur tin:

Hace algunos años publiqué un libro llamado The lmage ofAfr íca ( 1964)
sobre las actitudes que tenían las élites britán icas co n res pecto a África
a co mienzos del siglo XIX. Después de leer el artículo del pro feso r wílk¡e
adv ierto qu e esto era elitelo re. Me parece que este tipo de es tud io de
actitudes )' sent imientos generalizados, teorías poco explicitadas y te­
mas similares, es un área hacia la cual deberían marchar los histo riado­
res de las ideas, sea cual fuere su posición.

Con la recopilación de datos o ra les que el profesor Wilkie está lle­
vando a cabo, podría mos empezar a considerar seriamente toda una
gama de pro blemas de d iferentes áreas de investigaci ón qu e hasta el
momento apenas se han tomad o en cuenta:

[Una de las áreas] involucra toda la gama dentro de la estructu ra de
las creencias de la élite . La pregunta podría refo rmularse as í: ¿En qué
medida las formulaciones individuales sobre cua lqu ier tema se d iferen­
cian de aquellas que son dominantes o normales en un determinad o
tiempo o clase social? Un segundo problema que der iva del pri me ro es
el rol de los líde res intelectuales respecto del cambio de una no rma
dentro de un grupo de elite.

En la h istoria intelectual de occidente podemos dar co mo ej emplo la
d ifusión qu e tuvieron las precisas formulaciones de líderes co mo Marx
y Engels ent re las clases instruidas del mu ndo occidental, cómo en este
p roceso fueron co mprend idas y aplicadas equivocadamente y cómo, en
realidad, muy pocos de los qu e hablaban de ellas habían leído las obras
de Freud o El capital en su tota lidad .

En esta área gene ral podría plantearse un tercer p roblema: ¿Có mo
se inserta en el mundo de los hechos la estructu ra gene ral de las creen­
cias? Creo qu e ésta es una de las preocupaciones del profesor Wilkie.
Finalmente, aunque no termina aquí la enumeració n de problemas p lan­
teados en esta área, cabe preguntarse de qué modo es alte rada la estruc­
tura de las creencias por los he chos o las leccio nes de la experiencia.

Uno s años después de la p resentación de la teoría del elitelo re, se fundó
el [ ournai of Latin American Lore en la Universidad de Califo rn ia en Los
Ángeles, veLA, revista académica que ha publicado nu merosos estud ios de
in vest igado res ac erca del co ncepto de elitelo re y sus ramifi cacione s:
"popula rlore," "cinemalore," "theater lo re ," "lite rat ure lore" y"pol irica l lore".

Cada uno de es tos términos, deri vados del término "elitelo re" muestra
cómo los líderes o los integrantes de una élite específica se expresan a rra-
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v és del cine. el teatro o la literatura y hacen de la película. la p ieza d ram ática
o la novela un med io para convencer a la gente qu e debe creer algo en
particular, Al mismo tiempo revelan qué saber o creencia su rgida en su
gé nero están fomen tando y d ifund iend o .

Por ahora co nviene exponer de mane ra sucinta y progresiva, el desarro­
llo del concep to et ítelore, segú n las formulaciones que han hecho J ames y
Ed na Wilkie en alg unos trabajos que han escrito entre ambos o con la cola­
boración de otros académicos .

En un ensayo sobre literatu ra y folklore que sa lió a la luz en 1978,12 se
desar rollan los conceptos de eli tclore y folklo re para avanza r en la teoría
sobre el saber, según se reflej a en la relación ent re imágenes orales y escri­
tas . Au nqu e ha sido materia de mu chos análisis teóricos, consideran que el
fo lklo re e-saber de la ge nte (o pueblo, en tanto que portado r de cuhura)­
está poco estud iado, así como la interacción qu e guarda con el elnelore,
saber de la élite. La tesis de es te ensa)'o sostiene que existen for mas de saber
escrito y hablado entre la élite lo mismo que entre la geme, y que la interacción
de esas formas co nfig u ra creencias de élites y de masas por vías que hasta
ahora las ciencias sociales no han consignado expl ícitamente.

"Tratándose deJj uego entre imágenes orales y escritas -csos tienen Jam es
Wilkie, Herrera-Sobek y Edna Monzón Wi1kie, en el p reámbulo del tra­
ba]o referido-e, co mo incluyentes del «saber» de la élíte , así como de la
no-élite en la sociedad, es preciso destacar de entrada qu e la éli te puede
ser hosti l ante el concepto de elitelore . La idea de elitclo re sugiere que
los líderes no se atienen a la verdad (como generalmente lo ha n pe nsa­
do); en cambio, tienen su propio saber (un saber que la gente d irecta­
mente no comparte) que se puede examinar en re lación con el mito
sobre sí mismos, costu mbres, sabiduría acumulada, leyenda y tradició n,
fac to res que infl uyen su percepción del pasado, p resente y fu tu ro ; en
breve, el conocim iento que las élltes previamente creye ron qu e existía
solam ente entre los secto res populare s de la sociedad,

Defin iciones

"Lore -es decir, saber- se define como co nocimiento no insti tucio naliza­
do, según aparece en los términos elitetcre y fo lkzcre. En eiuelore se ha lla

IZJames W. w ilkle, Edn a Monzón Wilkie y María Her rera-Sobes. "Elítelore and folklo re:
T heory and a Case Siudy of Cien años de soledad, estud io publicado en ] oumal o/ La/in
Ame fican Lore 4:2 (1978) pp . 183-224.
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en la información conceptual y perceptual , y en visiones que individuos
específicos man ipulan, para justifi car su lidera zgo , y por ende, para
re tener o modificar la situación en la vida de sus segu idores; y enJolklO1"e
se encue ntra en su sent ido trad iciona l o popular, especialmente para.
explicar la situación en la vida.

"El elitelore implica los siguientes elementos, los cuales pue den o no
coexistir ent re sí. Pri mero , la au topercepci ón o el au tocngaño, para jus­
tifi car el papel de liderazgo; seg undo, sistemas de informació n incom­
plctos. basados en el conocimiento selectivo o au toprocurudo, tercero,
la protección del ego, co n el propósito de qu e la acti vidad no sea obs­
tr uida por las pro pias dudas, o para que la rea lizació n de metas egoísta s
y altruistas pu eda ser alterna y coincidente ; cuar to, la co nstrucción del
mito qu e sob re vivir á, más allá de las aspiraciones alcanzables en el cur­
so del b reve término de la vida humana; y quinto , el so metimiento del
poder materi al al poder po lítico o in telectual, esp ecialmente a escala
nacional. Si los po lít icos pu eden tensar más sus motivos ego ístas , las
élitcs literarias pueden es tirar más sus motivos altruistas .

Cuatro alias antes, en el artículo "Las h istorias de vida en ciencias socia­
les"," J ames W. Wilkie ensayó una de finición co n términos, ta l vez más
explícitos:

"éQ u é sign ifica elitelo re? En el concep to que se p resenta aqu í, este tér­
mino se refie re a:

1) La percepción qu e tiene un líder de sí mismo.
2) La o rganización de ideas acerca de su pasado (y el pasado de su

grupo).
3) La justificación ante sí de acciones por las cuales le da senti do a la

h istoria de su vida.

"El concepto de ' lo re ' viene al caso por varias razones. Primeramen­
te por que tiene un sentido de sabiduría personal adquirida por medi o
de experie ncias acumuladas en el transcurso de la vida. Segundo, la
idea de 'Io re' está relacionada co n la co nstrucción de mitos y el autoen­
ga lio necesario para la p rotecci ón del ego en la medida en que el líder
lucha co n un mundo de co mplejidades que comprende en forma par·

Il Wilkie, James W.• Eíiteíore, ibid., nota 7.
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cial y de las qu e no puede ser co nsciente. Y, tercero, el co nce pto indica
qu e es te conj unto de información generalmente no es expresado por escrito,
más bien representa un estilo de vida que el líder da po r supuesto. En
su ma , por el hecho de que sus opiniones se relacionan más co n una
expresión espontánea que con una organización literaria de ideas (las
cuales hacen parecer una vida más o rdenada y racional de lo que nor­
malmcnte es), la ent revista de h isto r ia o ra l se discu te aqu í co mo un
medio especia lme nte ú til para entender el papel del líder en la historia
reciente".

Posteriormente los Wilkic y María Her rera-Sobek hicieron el deslinde
entre el concepto de clitelore respecto de psicohistoria, ideología y folklore,
en los siguiemes términos:

"La psícohístor¡a no debe confun di rse con el elitelore. Este últ imo está
co nstru ido conscientemente o semi-conscientemente como parte del
marco de una historia de vida, repleta de contradicciones e ideas in­
compatibles nunca confrontad as ent re sí, y como una tendencia a ver
los ..er ro res.. en términos de «experiencias de aprendizaje »,

"La pslcohistoria, en co nt raste, tiene que ver co n los pat rones in­
co nsc ientes , no visib les de primera mano al p rotagonista.

"El elitelo re puede contrastarse con la ide ología de diferente s for­
mas. Mientras que la ideología trata el pensamiento sistemático sobre la
o rganización de la sociedad , el elitelore tiene que ver con un pensa­
miento relativamente asistemático sobre el papel de la propia relación
co n la sociedad. En tanto que la ideología por lo gene ral está respaldada
en términos racionales, se arraiga en el elitelore de los autores. Si la
ideología implica la elección consciente de mito y símbolo para repre·
sentar el ..camino verdadero.., el eJitelore , por ejemplo , implica la emu ­
lación consciente y la semi-inconsciente de rasgos que muestra la for ta­
leza dclliderazgo, inclusive un tono apropiado de voz, mancri smos, estilo
de vestir y aspectos parecidos. Aunque la ideología se haya equilib rado
con la visión del mundo, tal relación resulta equívoca porque la visión del
mundo generalmente representa un am plísimo rango preestablecido de
orientacio nes sobre formas de vida, desarrolladas pasivamente a tem­
prana edad. Po r tanto, la visión del mundo es un concepto comple me n­
tario del folklo re , más que del elitelo re.

"El contraste entre folklore y elitelo re incorpo ra los siguientes ele­
mentos: Au topercepción y au roenga ño respecto de la función que cum­
plen los acontecimientos y las fuerza s para explicar Ol la situació n difícil
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d e la vida»: la tradi ción y la cos tu mbre j ustif ican a la mayoría de la
gc me, espec ialmente en relación co n las acciones d e lo s líderes, quie­
nes, po r ejemplo, im ponen a las masas gravámenes fiscales o las man­
dan a la guer ra por d iferentes causas; las posibilidades de au todesar ro llo
en el cu rso de una vid a parecen estar prescritas po r ciertas fronteras y
límites; los ..frutos d e la vida. so n vistos co mo algo que es tá precedido
Pvr el su frimiento y frecu entemente deben ser pospuestos indefinida­
me nte , inclusive, tal vez hasta la ..otra vida-: las reglas acu muladas
oto rgan ..es tab ilid ad. y ..sign ific ado. a vidas que d e otra manera pare­
cerían insign if icantes; la vida sujeta a la preocupación po r ob te ner
co mpensacio nes y satisfacer necesidades físicas, tales como el alimen­
to y el sexo (y frecuentemente, la bebida), dominan las vidas de los
pobres; el cucstio namiento hacia el orden aceptad o y hacia los líderes
es limitado .

"Para trasce nder la idea d e que en todos los estratos sociales el líd er
di rige y el adepto lo sigue, podemos decir qu e el líder arregla y cambia
las reglas para el adepto, quien j uega el j uego de la vid a. El líder dice
..eSIO es necesario porque es la ley•. El populach o rar amente responde
«ento nces, d éj ennos cambiar la ley• . Los líderes qu e hablan en nombre
de las masas para hacer una «revolución . (el cambio co mpleto d e las
reglas) genera lme nte se incomodan cuand o descu bren qu e las masas se
sienten cómodas con la «trad ició n .. (las viej as reglas) porq ue el reap rend i­
zaje es in necesario y las nuevas reglas pueden d ej arlos co n menos de lo
que tenían bajo las viejas reglas.

"N iveles d el saber

"Los términos 'elitelore' y 'folklore ' pued en se r uti lizados co n d iferen­
tes sent idos, d epend iendo del contexto :

1. Para sign ificar el campo que se investiga.
2. Par a sig n ificar el método , en especial, el per teneci ente a la historia

oral.
3 . Para sugerir un aspecto biog ráfico de la investigació n .
4 . Para sugerir vínculos verticales entre cada saber.

a. En términos de análisis generalizado o particularizado .
b . En términos d e élites en tod os los estratos d e una sociedad sob re

un co ntinuo, desde el ámbito nacional hasta los locales.
c. En términos d e gé neros d erivados del e1itelore y el folklore.

5 . para sugeri r interrelació n entre elitelo re y folklore.
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"En relación co n los tres prime ros concep tos , debemos d ecir, por ejem­
plo , que clítelore implica: O) el examen d el saber d e la éli te med iante
(2) la investigación del elitelore (tal como las ent rev istas ) sobre (3 ) h isto­
ria s d e vid as. Más aún , un análisis extenso d el clitelorc recurre a la in­
vestigación d e material esc rito y tópico (en co ntraste co n el biográfico) .
El mismo proceso es válido en el caso del folklore".14

TEXTOS RELEVANTES E IMPRESCINDIBLES
PARA C011PRENDER LA T EORÍA DE ELITELOREI~

Aclaraciones

"Al d esarrollar u n nuevo término, el itelorc , su rge n ciertos problemas.... por
ej emplo , en Am érica Latina quizá más que en o tras partes d el mundo , las
élites tienen conjuntos d e creencias, mitos, d ich os y leyendas acerca d e ellas
mismas y de la h istoria de sus países, qu e habitualmente no se escriben sino
que se sobreent ienden aun en los pocos casos en que [los líderes] llevan u n
d iari o O escriben memorias. Las éli tes tie nden a creer cosas acerca d e ellas
o de hechos histór icos qu e no investigan o examinan. Sobre la base de es tas
creen cia s toman decisiones d e consecu encias importantes. Los líderes rara­
mente tienen tiempo para inves tigar el pasad o y descubri r CÓmo ocurrie­
ro n las cosas , o co mprobar las limitaciones de su co nocimiento. Así, a medi­
da que el tiempo pasa, acumulan un conju nto de creencias que a menu do
nada tiene qu e ver con la «verdad ». Las élites tr ansm iten su «lo re» de ma ne­
ra informa l, generalmente por medio de su afiliación a grupos for mados
po r la afinidad d e perspecti vas, en las cuales se co mun ica sabid u ría de sen­
tido co mún sob re cómo obte ner éxito en diversas empresas, sea en discu­
siones y/ o po r invitación". (p p . 95-96).

"La tar ea principal, desd e el punto de vista del elitelore, es exa mi na r la
interacción de percepciones conscientes , las cuales obran recíp rocamente con
los sucesos para in fl uir y/o cambiar la trayector ia de la h istor ia". (p . 96).

"La idea de clitelore se puede aplicar a muchas épocas históric as, pero
aqu í la d esarrollamos en relación co n la época co nte mporánea, en la cu al
la g rabadora ha permitido ampliar las posib ilid ades de la inves tigación".
(p. 96) .

1< tu«, nota 12, ver wuue, Her rera-Sobe k yWilkie.
n lbid., nota 7, Wilkie, James W., Elitelore, traducci ón de Jorge Bala n .



l'kF.FACIO xxxv

Estruaum det t íbm Elitelore

Con obj ete de elucidar su teoría, James \Vilkic d ivide El ítelore de la siguie n­
te manera:

1. De fin ición y estud io de las élites.
11. El mito hero ico en la autobiog rafía.

111. Elitclore en México .
IV. Comprensión de imágenes.
V. Elitelorc y grupos.

VI. Metodología para la obtención de eli telore.
VII. Conclusión.
Apéndice A. Estudio extendido del Elirclore
Apéndice H. Estudio del Popularlore

A co minuación presento un extracto de cada cap ítulo :

/. Defín icion J estudio tú las étues

"El estudio de las éli res a través de su lore puede hacer pcnsar que e! t ér m i­
no folklore es la co nt ra parte lógica de! concep to elitclore. ... es necesario
ind icar aquí que los dos términos no so n n i co mpleme ntar ios n i supleme n­
tarios. La co nt r ibución de! elitelore a las ciencias socia les es d iferente de la
qu e ofrece el folklore, ya qu e generalmente és te no involucra investigación
en casos ún icos (co mo lo hace el elitelore), sino qu e al co nt rario , tiende a
examinar ellore cn términos de experiencias co mpart idas". (p . 99 ).

{Sobre la posibilidad de profundizar las entrevistas co n di rigentes na­
ciouales.] "se puede abo rdar el elitelore por medio de técn icas tanto es truc­
tu radas como no estruc turadas". (p. 101).

"El término clitelore se usa aquí po rque, en co ntraste co n un co ncep to
co mo el de ..cultura de élite - , implica una connotació n más delimitada de
creencias acumuladas qu e a menudo involucran el au toengaño . Además, si
suponemos qu e los ho mbres inte ntan dar significado a sus vid as constru­
yendo marcos de referencia que justifican sus actos y cons tituyen razon es
para vivir, podemos suger ir que es necesari o grabar los milos , leyendas,
an écdotas y actitudes de los líderes qu e intentan dirigir los dest inos políti­
cos, soc iales y econó micos de la sociedad" . (p. 105).

"El c1itelore se caracteriza también po r involuc rar una cultu ra que tien­
de a tr ansmitirse oralmente a través de los patrones de emulació n de mane­
ra in forma l". (p. 105).
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JI. El mito heroico en la autobiografía

"En [un] caso qu e implica selección de datos e ilusio nes de poder, el de las
memorias o rales de Lyndon B. J ohnso n, puede llegarse a la co nclusión de
qu e si algo demuestran acerca de la trágica exper iencia de J ohnso n en rela­
ción co n la guerra de Vietnam es que, cuando un líder se encuentra inunda­
do por datos que no puede co mprender (n i siquiera co n co mputado ras , o
especialme nte con ellas), debe necesariamente trabaj ar sob re la base de
información seleccionada. A pesar de sus ilusiones, j ohnson co mprend ió
mej or qu e sus crí ticos periodísticos el p roblema de escribir una autobiogra­
fia; el mismo J ohnson vio el p roblema real con ma)'or claridad al planear lo
que sería un día la monolítica biblioteca en su memoria }' en la cual deposi­
tó , en la Universidad de Texas, tone ladas de documentos de su carrera po­
lítica. El 22 de ma)'o de 1971, Johnson dijo : "Un presidente ve las cosas
desde una perspectiva única" y adv irtió que en su libro no t iene intenciones
de relata r los hechos ta l co mo ocur r ieron, sino «ta l como )'0 los vi desde mi
lugar es tra tégico".

"Sin embargo, el to no mismo de su libro indica que bien podríaJohnson
pasar los años que le restan de vida comparando la in formaci ón selecciona­
da co n esas toneladas de papel depositadas en la biblioteca, 10 que le ayuda­
ría a percibir la diferencia ent re su propio elitelore y co mplicadas perspecti­
vas de la rea lidad que se p resentan co mo alternativa. De todos modos las
revelacio nes de J ohoson, tamo orales co mo esc r itas, acerca del carácte r li­
mitado de la info rmació n de que d isponía, resultan much o más valiosas
para los fut uros investigadores de lo qu e hubieran sido si él no hubiera
d iscut ido el peso de la información qu e tenía a su alcance". (p . 109).

IIJ. Elitelore en México

"La co ncepció n de Martín Luis Guzmán señala var ios factures intelectuales
en el elitelore. En prim er lugar, el personaj e histór ico mismo puede ig norar
el significado h istórico de los hechos en el mo mento en qu e ocurren.

"En segundo lugar, se puede ignorar el significado tota l de los hechos
del pasado , aun trece años después, como en el caso de Guzmá n cuando
escribió El águila 'j la serpiente.

"En tercer lugar. a medida que nu evos hechos históricos inciden sobre
los nuevos tiempos, la visión de un líder puede cambiar, co mo en el caso de
Guzmán cuando sale en defensa de Villa en Las memorias de Pancho Villa,
más de veinte años después de los hechos en los que él hab ía participado.
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"En cuar to lugar, estos puntos de vista sujetos a cambio pueden esta r
más relacio nados con la co nce pción que tiene el líder de su pro pia au tobio­
grafía que con los hechos ta l cua l ocurriero n realmente. Así, a medida que
la repu taci ón de Villa mej oraba, g radualmente Guzmá n co mprend ió que al
defenderlo y explicarlo, mejoraba su propia posición". (p . 117 ).

I V. Comprensión de imágenes

" La defin ición de autoengaño qu e propo rciona O ctav io Paz en Ei laberinta
de la soledad , aparema ser una parte integ rante del elitelore:

"La simulación es una actividad parecida a la de los actores y puede
expresarse en tantas formas co mo personajes fin gimos. Pero el actor, si
lo es de veras, se entrega a su personaje y lo encarna plenamente aun­
que después, terminada la representación, lo abandone como su piel la
se rpiente . El simulador j am ás se entrega y se olvida de sí, pues dejaría
de simular si se fundiera co n su image n. Al mism o tiempo, esa ficción
se co nvierte en una parte inseparable - y espuria- de su ser: está co n­
denado a representar toda su vida, porque entre su personaje y él se ha
estab lecido una complicidad que nada pu ede ro mper, excep to la muer­
te o el sacrificio. La mentira se insta la en su ser y se convierte en el
fondo último de su persona lidad" . (p . ]20).

"En otro sentido , el docu mento de historia o ral tiene valor analítico
porque formula preguntas que tal vez los líderes no se harían a sí mismos,
especialme nte por considerar que sus propios pumas de vista están sobre­
ente ndidos". (p. 122).

"[Ejemplos de elitelore muestran que] var ias personas sienten que fue­
ro n perso nalmente resp onsables de [decisiones hlst óricas.] Esta co nclus ión
plan tea un impor ta nte aspecto de la re lació n entre elitelo re y clima de opi­
nión", (p. 124),

V. Eliteiore y grupos

"Las élltes incor poran las ideas y aspectos fundamentales de su momento a
las justificacio nes de su propia vida personal. De este modo , los debates yla
terminología de un periodo histórico p ro porcionan tipos var iables de infor­
mació n a los líderes que analizan d iversos asumas día tras d ía...
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"El el itelore tam bién puede ser investigado a través de las expresio nes
verbales que se filtran en la literatura de la élite. [Po r ejemplo, de las inver­
siones extranje ra s en M éxico]". (p. 125).

"Para la élíte intelectual, ence rrada en sus confortables viviendas urba­
nas, la vida rural cont inúa ejerciendo una fascinación id ílica, a menudo
porque parece ofrecer un modo de supera r los problemas de supcrpoblación,
crimen y po breza p resentes en las ciudades.....

"Tal vez las élire s urbanas se dej en fascina r por los apare ntes atractivos
de la vida rural porque igno ran las mig racio nes masivas a las ciudades de
quienes «votan co n los p ies». (p. 126).

"En resumen, se puede decir que co n frecuencia el co ncepto de elirelo re
implica.un clima de opin ión que se tr ansm ite verbalmente a través de gru­
pos auto-reclutados, cuyos mi embros co mparten las mismas acti tudes hacia
valores o est ilos de vida. De este modo, las actitudes de g rupos de éli te
pueden reflej arse en los escritos de ind ivid uos de la élíte que a su vez refor­
zarán la identidad g rupal". (pp. 127-1 28).

VI. Metodologia para la obtención del elitelore

"Una vez qu e se ha n su mergido en el proceso de historia oral de sus vidas,
so n pocos los líderes que pueden co ntar su historia a me d ias, pues es to casi
equivald ría a un suicid io intelectual - las historias de vida, como las vidas
mismas, deben co nt inuar hasta que es tén completas". (p . 129).

"Al principio yo opinaba que una serie de ent revistas a una misma per­
sona, espaci adas a lo largo de un periodo de tiempo considerable, garanti­
zaban su representatividad: sin embargo en los últimos años he llegado a la
conclus ión de qu e las entrevistas celeb radas durante varios d ías suces ivos
permiten el desarrollo de una entrevista general más coherente, sin sacrifi­
car la autenticid ad" . (p . 133).

V1l. Conclusión

"1. Se ha elegido el término 'Iore' porque tiene connotacio nes de leyenda,
tradición y acu mulación de conocimientos. Esta presentaci ón se halla sus­
tentada por la tesis de que las autopercepciones del pasado, presente y futu­
ro están integradas en un marco de re fere ncia vital, el cua l resulta indispen­
sable para poder entender cómo y por qu é han participado cier tos líderes
en sucesos h istóricos únicos.
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"2. Los líderes o peran co n sistemas de informació n incompletos. Basán­
dose en el papel qu e desempeñe en una situación particular, el líder posee­
rá una mayor o menor acu mulación de conocimientos que le servirán par a
tomar sus decisiones, ya que no puede dej ar de actua r o de tomar decisio­
nes aunque no entienda claramente lo qu e está sucediendo en una situa­
ción dada. La ent rev ista de historia o ral es útil para aver iguar qué líderes
poseían los co nocimientos qu e se acercaban más a la co mprens ión de un
suceso. En cuanto a los -hechos- , aunque es importante observar que se
pueden considerar únicamente como mensaj es que se fi ltran a través de un
sistema de va lo res cambia ntes , es importante acota r que ocu rre una
interacción entre es tos mensajes y los sucesos, la cua l ejerce influencia so­
bre la h isto ria y los sistemas de valo res . También a través del uso selec tivo
de la información uno puede «probar» de manera más o menos sofisticada
cua lquier cosa qu e se le oc urra. De este modo, los líderes no sólo manipu­
lan los hechos (ad uciendo ge neralmente tener más información que sus
seguidores u oponentes potenciales en el liderazgoI, sino que también lle­
gan a creer en los hechos co n los qu e se identifican .

"3. En este mundo de las ideas, al j us tificar sus posiciones las élites no
necesariamente mienten o actúan de mala fe para co nseguir seguidores; se
engaña n, en cambio, a sí mism os. La protección del ego por el au toengaño
es im port ante para los líderes que deben desempe ñar sus roles con confian­
za en sí mismos.... (p. 134).

"4 . Para co mprender la cu ltu ra de las élites (que se relaciona co n la
historia de las ideas) , puede argumentarse que es necesario co mprender un
elemento esencial de esa cultura y que podemos llamar elitelo re . Los líderes
políticos adv ierten con frecuencia qu e si desean que sus ideas les sob rev i­
van , la construcción de un mito acerca de ellos mismos puede resultar necesaria.
Esto no significa necesariamente qu e los líd eres actúen llevados por un
calcu lado deseo de inmortalidad, sino qu e así co mo actúan día tras día para
sembrar sus ideas en la mente de otros líderes y seguidores, tendrán que
co nstruir un argume nto co nvincente que los sobreviva en términos propa·
gandísticos. A pesar de qu e la autocrftlca y el autoanál isis pueden ser ben é­
ficos para un individuo, éstos pu eden llevar a algunos líderes a la desilusión
o a la pérd ida de fe en los propios objetivos. Además, el autoanálisis hecho
en pú blico puede afectar la fe de los seguidores. Por lo tanto, es desgraciada­
mente ev idente por qu é los líderes políticos, e incluso algunos es tud iosos,
no pueden cr iticar sus propias teorfas, co mo lo aconseja el mé todo científico .

"S. Sobre la base de muchas entrevistas llevadas a cabo co n líderes en
América Latina. se puede adelantar, co n carácte r de hipótesis, qu e en gene­
rallos líderes no actúan motivados co nscientemente sólo por sentimientos
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de malicia o de beneficio persona l (como quieren hacerlo creer la mayoría de
los opositores políticos, un os respecto de otros), sino que identif ican el éxito
de su causa (la cual reflej a su elitclore) con su propio éxito político. (p. 135).

"[Esta metodología] no pretende consti tuir la solución para entender la
historia, sino simplemente ofrecer un enfoque con posibi lidades de investi­
gación que deben desarrollarse en el futu ro .

"¿Cuál es el fu tu ro del estudio del elitelore? Para ab rir camino a nuevas
investigacio nes, [convend ría qu e] los his to riadores (y otros investigadores )
grabar[an] las concepciones de los líderes, para que años más tarde los
biógrafos no tengan que recurrir a [co nj eturas]. (p . 137).

Apéndice A. Estudio extendido del elitelore

"El eli telo re no sólo ofrece un nuevo tipo de documento oral que procura
comprender los sucesos histó ricos, sino que también pue de ser usado de
d iferentes mane ras: 1) para formular tipolog ías de liderazgo a través del
análisis agregado de entrevistas ab iertas, 2) para desarrollar el estud io de la
psico histo ria a través de ent rev istas y 3) para la co ns trucción de biografías
co mpuestas mediante entrev istas .

"Mientras que los usos 1) Y2) involucran métodos que pertenecen a las
ciencias sociales, el ultimo, 3), está re lacionado también con un enfoque
humanista de la historia de vida. Co mo el objeto principal de esta presenta­
ción es darle énfasis a la tarea de grabar las percepciones, este Apénd ice no
pretende más que hacer ciertas sugerencias.

"Al co nsiderar a los líderes como fuentes de datos agregados más que
como fue ntes de información h istórica par ticular, las entrevistas ab iertas
pueden ser examinadas para co nstruir tipologías que tratan de la relación
empír ica que existe entre los factores conten idos en las historias de vida, las
características de la personalidad, y los estilos de liderazgo. Dicha metodolo­
gía ofrece la ventaja de hacer posible el desarrollo de un análisis estructu ral
'de entrevistas que aparentemente son poco estructuradas" . (pp. 138-139).

Apéndice B. &tudio del popu larlore

"Para desarrollar el estudio del popularlore, el investigador puede seg ui r la
sigu iente línea de pensamiento. Así como algunos es tudiosos definen el
término folklore como aquello que involuc ra el espíritu o el alma colectiva
de un "folk", según las tradiciones invent adas por dicho folk en conj unto y
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no por algú n otro grupo soc ial. otros invesu gndores cons ideran que el sig­
n ifi cado del término ha sufrido un cambio que lo hace d iferi r del concepto
rural que le d io Roben Redfield. Este último co ncepto camb iante puede
usarse para j ust ificar el estud io dellore del pueblo ". (p. 146 )_

"Una d e las ma}'ores co ntrib uciones de Lewis en sus es tud ios de la vida
rural y urbana fue acla rar que los términos rural y urbano . as í co mo las
pro pias formas de vida rural y urbana. no se excluye n ent re sf". (p . 148).

"[Med iante su método. Osear Lewis] creó los docu mentos perso nales
(al vez más eficaces que hayan usado los científicos sociales . y demostró no
sól o que el valo r de la autobiografía puede aumenta r co nsiderablemente
cuando se gu ía la entrevista. sino que el método biog rá fico revela un lo re
ent re la pob lación u rbana, la que se ha identi fica do y re lacionado a veces
co n u na ..cu ltu ra d e la pobreza • . (p. 150).

"El propósito inicia l d e Lewis, antropólogo cultu ral. no fue explícita­
mente el de grabar folklore; no obstante, sus biografías están atadas al lore
d el pueblo , Al icer los relatos de los personaj es que Lewis entre vis t ó, puede
verse la é tica que r ige sus vidas , la cual p rovee los lími tes de su d esar rollo
personal. Esto no es ni simple biografía n i autobiograffa, ni folk lo re. sin o
más bien u na co mbinación que puede d enominarse popularlore". (p. 15 1).

..¿Cuál es el fu turo d el estudio del elitelo re? - se p regu nta Wilkie y co n
ello, ab re la puen a a nuevas especulaciones metod ológicas, pero también
es posib le d ej arla abi erta a otras interrogantes -cdonde es p reciso co nside­
rar las mu y agudas y pertinentes que fo rmuló el p rofesor Ph ilíp D. Curtin ,
que, h asta d ond e sé, permanecen sin respuesta-e: éen qué medida am pliará
nuestro con oc imiento estud iar el elite lore co n ot ras her ramientas? écuál
será el fut u ro d el el itelo re mismo?

El cl itelo re de un personaj e concreto será un nuevo ..obj e to en sí.., obje­
to de es tud io, exp uesto a la vista de quien se interese por él en fu nción de su
co ntexto político. h istórico y social. H abrá fórmulas que faciliten reducirlo
a enu nciados claros, transparentes, francos o cín icos, Se le pod rá inventa­
riar, co mo Barthes h izo. en un senc illo ej emp lo, co n Robínson Cru soe:

«La lite ratura torna a su cargo muchos sabe res . En una novela como
Robínson Crusoe existe u n saber histórico, geográ f ico, social (colo nial),
técn ico , botánico , antropológico (Robinso n pasa de la naturaleza a la
cultu ra) ...16

16 Bar thes, Roland, l...«ri6n inaugural eh la CtÍ~dra eh Snniolagia litnaria ehl ÚJ{lIgt fU
Fmnce, Siglo xxr Editores. 1982. p. 124.
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En el caso de todo líder cuyo saber sea objeto de estudio habrá que
considerar expresamente el saber pol ítico de su élite. sus valores, prejuicios
y ..reglas del j uego.. al Iado de su personal saber.

Es factible prever también la interrelació n de la teoría del elitelore con
otras, qu e desde la mitad del siglo pa sado han centrado su atención en el
estud io del poder.

Encuentro , por ejemplo, que las reflexiones sobre los nexos entre saber,
d iscurso y poder, verdad del discurso y verdad a secas, hay más de una
coincidencia entre Wilkie y Michel Foucault. Al referirse a los sistemas de
exclusió n que afectan al discu rso, Foucault afirma:

"He aquí qu e un siglo más tarde la verdad superior no residía ya más en
lo qu e era el discurso o en lo que hada , sino que residía en lo qu e decía:
Llegó un día en que la verdad se desplazó del acto ri tualizado, eficaz y
j usto , de enunciación, hacia el enunciado mism o: hacia su sent ido, su
forma, su objeto, su relació n con su referencia. Entre Hesíodo y Platón
se establece cierta separación, d isocian do el discurso verdadero y el d is­
curso faba; separación nueva, pues en lo suces ivo el d iscurso verdadero
}'3 no será el discurso precioso y deseable, pues ya no será el discurso
ligad o al ejercicio del poder. El sofisma ha sido expulsado.

"Sin duda, esta separación histórica ha dado su for ma gene ral a
nuestra voluntad de saber. Sin embargo, no ha cesado de desplazarse:
las grandes mutaciones científicas quizá puedan a veces leerse como
consecuencias de un descubrimiento, pero pueden leerse también co mo
la aparición de formas nuevas de la voluntad de verdad ". 17

Desde el punto de vista de Fou cault, el elítelore sería una vertiente de l
di scurso del poder; resultaría, po r definición, un sistema ce rrado y selecti­
vo. Ignoro si dentro de las categorías de Foucault vald ría llamarlo autocom­
placiente .

Si el elitelore , como campo de estud io, interesa a la histo ria. a la antro­
po logía, a la ciencia política y po r razon es fácilm ente comprens ibles, a la
semíologta lingüística, al psicoanálisis o al period ismo, profesionales de es­
tas disciplinas realizarán con mayo r frecuencia y profundidad análisis de l
elitelore que hayan deca ntad o de las entrev istas de histor ia oral y, en gene­
ral , de los discursos que provienen del poder.

Po r su parte, tarde o temprano el saber de las élites to mará en cuenta
esa actit ud vigilante e inevi tablemente esta noción lo influirá. Después de la

11 Foecault, Michel, Elordm ckl dist:u13o, Barcelona, Fábula, Tusquets, 1999. p. 20.
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revelaci ón de Barthes de que todo discurso im plica una forma de ejercicio
del pod er y de la aportación de Wilkic , de que de tod a historia o ral es
po sible ex tractar o inferir el e1itelore d el líd er que d a su versión d e los
hecho s, no hab rá u na sola declaración circu nstanciaímem e sig nifica tiva de
cua lq uier líd er d e la éllte d el poder que escape al esc rutin io r a la crítica. Y
cada vez los ins tr u mentos d e análisi s se rá n más ac uciosos y precisos.

Por simple rigor metodológico , se co mpulsará el elitelo re con las memo­
rias r las biografías autor izadas . "Voces ..auto rizadas .. -cobserva Barthes- ,
que se autorizan para hacer escuc har el di scurso d e todo poder: el di scurso
de la arrogancia".18

Sc rá inte resante observar si esta especie d e asedio vig ilante a un d iscur­
so que p robablemente nunca más sea o bje to de una lec tura inoc ente, lo
transforma cualitativamente, lo vuelve más autocrttico y10 induce a ser más
franco o a ganar mayor consistencia.

Rafa' l Rodriguez Castañeda

Xal apa, Ver., mayo de 2001

1" Barthes, Roland, ibid., p. 117.


